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Por fi n es sábado en la tarde y me puedo tirar en mi casa a pensar, después de la 
semana más larga y estresante en el mes, que es el más extenuante y aburrido del 
año. Siempre me he preguntado: “¿A quién se le ocurrió no poner un solo festivo en 
Septiembre?” Siempre me ha parecido muy absurdo ¿Cómo es posible que con 
tantos festivos, tantas cosas que celebrar, ninguna ocurra en Septiembre? No sé,… el 
día de los gatos, de los perros, o la celebración de algún santo, un mártir o alguna 
cosa que me evite ir a la universidad, ¡un solo día del mes! Y no es que no me guste 
ir a la universidad, es que es muy agotador estudiar de lunes a sábado, casi todas las 
horas del día, y no tener ningún descanso o tiempo, para estar con mis amigos.  
 
Por eso, de repente, se me ocurrió la mejor idea que he tenido en mucho tiempo: 
hacer una reunión, “pequeña y calmada”, en mi casa, con todos mis amigos. Igual, 
justo este fin de semana no había nadie en la casa. Bueno, estaban dos de mis tres 
hermanos, pero ellos no cuentan.  
 
Camilo, mi hermano mayor, casi ni se aparece, desde que tiene nueva novia. Tanto 
así, que ya casi ni viene al regular, casi obligatorio y super tradicional, almuerzo de 
los domingos, que regularmente es en nuestra casa, y al que vienen muchos de mis 
tíos y primos, y mi abuelo que es la persona principal, y quien hace que, todavía, nos 
reunamos. Y mi otro hermano, Alejandro, que es mi hermano menor, tiene 17 años, 
y está en la época de ser “social”, como diría mi mamá. “Ya casi, ni para en la casa”.  
 
Mi papá y mi mamá están haciendo política, en algún sitio del país, cosa que hacen 
cada vez con más frecuencia, y mi abuelo, que vive en nuestra casa, desde hace 
cinco años, está en la casa de Melissa, mi hermana mayor, siendo bisabuelo de mis 
tres sobrinos: Miguel que tiene 20 meses, Lucía y Esteban que tienen 2 meses.  
 
No creo que alguna vez haya visto a mi abuelo más feliz que el día en que mi 
hermana le contó que iba a ser bisabuelo por décima vez y más, por partida doble; o 
bueno, tal vez el día de su cumpleaños número 80, día en que todos sus hijos y 
sobrinos, vinieron de todas partes del mundo a celebrar, y como regalo, todos los 
nietos decidimos hacer un “show de talento”: mostramos algún talento que él nos 
había enseñado, o nos había impulsado y ayudado a intentar desarrollar.  
 
 
 
Hubo de todo: música que hicimos los nietos, a quienes nos enseñó a tocar guitarra, 
piano y percusión, y a los que impulsó a cantar y a tocar el saxofón y el clarinete; 
también hubo baile, lectura de poesía e incluso, varios de mis primos, le regalaron 
álbumes de fotos y de dibujos. Seguro, ese fue el mejor día que él ha pasado en 
mucho tiempo, por no decir que el mejor día de toda su vida. Él siempre ha dicho 
que las artes son “su gran pasión en la vida”, porque son una forma de liberar 
frustración y dolor, además de expresar todo lo bueno que sentimos y vivimos; “son 
la mejor salida de los problemas”, dice, y si no fuera porque se casó muy joven, y 
tuvo que empezar a trabajar en el negocio de la familia para producir dinero y así 
poder mantener a su esposa y sus catorce hijos, hubiera sido músico, en vez de 
dedicarse a los ferrocarriles y a la política, labores que hace, hasta el día de hoy. 
 
Creo que he estado pensando mucho en mi abuelo, en estos días, por la conversación 
que tuve la semana pasada con mi amigo Felipe. Su abuelo, de 87 años, está muy 
mal de salud porque se cayó de un caballo en el pueblo donde vive; y cuando me lo 
contó, me dijo que, aunque su padre se escuchaba muy triste cuando lo llamó a 
contarle la noticia, para él en ese momento le pareció una noticia más. Pensaba más 
en la tristeza de su padre que en la situación de su abuelo. En cambio, para mí fue 
muy conmovedor y hasta extraño: no solo porque nunca he pensado en la muerte, o 
en el momento en que mi abuelo se enferme, sino porque no entiendo, ¿cómo es 
posible que una noticia así, no afecte más a Felipe? Imagino que para mí sería algo 
terrible, pero creo que no todas las personas pensamos igual o hemos tenido la 
misma relación con nuestros abuelos. Pienso que voy a llamar a Felipe para invitarlo 
a la fi esta, y preguntarle cómo sigue su abuelo… bueno, y también, como sigue él. 
 
Contestó el celular, después de muchos timbres. Tenía un tono algo triste y 
pensativo en su voz y lo único que se me ocurrió preguntarle, fue: 
 
– ¿Cómo sigues? 
 
Su primera respuesta fue: 
 
– Bien, pensando muchas cosas. 
 
Luego de un silencio, siguió diciendo: “no había tenido tiempo para pensar la 
situación de mi abuelo y menos, para reflexionar por qué siento, lo que siento”. 
Luego de una pausa, no se escuchó nada más y sin saber que decir, le pregunté qué 
había pensado, y él me respondió: “me he estado preguntando cuando tenga mi 
propio hijo, ¿cómo me gustaría que fuese él con mi padre? Solo esa pregunta me 
llevó a reflexionar en muchas cosas, ya que la respuesta lógica a esa pregunta, es 
que mi hijo tratara a mi padre con el mismo amor que lo hago yo.  
 
 
Luego empecé a pensar si es así, por qué no me afecta tanto el estado de salud de mi 
abuelo, y la única explicación que pude pensar es que tal vez el tiempo y la distancia 
hicieron que, prácticamente, me olvidara de él. Después, empiezo a imaginarme 
cómo quisiera envejecer, y luego de muchas ideas, fantasear bobadas y crearme 
muchas ilusiones, llegué a la conclusión que me gustaría que fuese muy similar a la 
de mi abuelo: viviendo donde quiero, no donde me pongan a vivir mis hijos, 
haciendo lo que quiero, junto a las personas que quiero, y no rodeado de extraños, en 
un hogar de ancianos.  
 
Y si me enfermo o me pasa algo, que sea haciendo lo que me gusta, y no sentado en 
una silla, esperando la muerte. Lo que hace que sea aún más raro, que no me sienta 
más triste por el estado de mi abuelo, es el hecho que él es la representación de lo 
que quiere ser y por tanto mi abuelo es como quiero envejecer; pero hoy pienso que 
puede ser demasiado tarde y desconsuela imaginar cuántos consejos y cuántas 
experiencias me perdí de mi abuelo, al no tener una relación cercana con él. Lo peor 
de todo, es que en este momento, quizás él no se acordará mucho de mí. Tal vez, yo  
seré uno más de sus más de 30 nietos. Por eso, solo espero que se recupere pronto, 
para poder empezar a devolverle un poco el cariño que él me dio, cuando era 
pequeño: llamarlo más seguido, incluso ir a visitarlo y escucharle sus historias y 
experiencias... no sé... He empezado a descubrir que mi falta de preocupación, 
cuando escuché la noticia de la caída de mi abuelo, tenía que ver más con el hecho 
de que estaba bravo conmigo mismo por no haber pasado más tiempo con el cuándo 
tuve la oportunidad, ¿me entiendes?” Mi respuesta fue solo un silencio. Nunca he 
tenido esa experiencia. No sé cómo relacionarme con eso, porque mi abuelo es una 
de las personas más importante en mi vida: he compartido los mejores y los peores 
momentos con él.  
 
Además que me enseñó música, me inspiró a escribir y más que todo, siempre ha 
estado para mí. Por eso, lo único que puedo decir, es: “lo más importante es que 
estas reconociendo lo que estás haciendo mal, y lo que quieres cambiar”. “Pero 
bueno, aparte de todo, quería invitarte a una fi esta en mi casa, así puedes relajarte 
un poco, y no pensar tanto en la situación de tu abuelo”. Me respondió 
instantáneamente con un: “obvio, hace mucho no salgo, y no veo a muchos de 
nuestros amigos… nos vemos ahora”, y colgó el teléfono. La siguiente llamada es 
para una de mis mejores amigas: Juliana. Ella es una de las personas más sociales 
que conozco y de seguro, aparte venir a la fi esta, invitaría a un poco de personas 
con quienes llenar la fiesta. Pero no solo quería hablar de eso, quería hablar con ella 
sobre la conversación que tuve con Felipe, porque ella ha tenido una relación 
increíble con su abuela toda la vida. Creo que entiende lo que siento por mi abuelo, 
porque cuando la escucho hablar de su abuela, que es como su mamá, se nota lo 
mucho que la quería y cuánto quisiera que estuviera viva, para verla en estos 
momentos. Por eso, ella de pronto, podría ayudar a entender un poco más, la 
situación de nuestro amigo. 
Como era de esperarse, luego de dos llamadas, Juliana no contesta. Esto es típico en 
ella. Nunca he entendido dónde mantiene el teléfono, o dónde está ella, cada que 
decido llamarla. Nunca tiene señal o se escucha terrible y por eso, decido llamar a 
otra persona: Mauricio, el niño más tierno, comprensivo, calmado, centrado y 
paciente que conozco. Más me demoro en llamar, que él en contestar. Al invitarlo a 
mi casa, responde que si viene, y me pregunta por qué tengo un tono triste y 
pensativo. Yo no sé qué decir, porque nunca he hablado con él sobre mi abuelo, y 
tampoco sé mucho de los suyos, pero de igual forma le digo. La situación de Felipe 
con lo de su abuelo, me tiene pensando mucho en las relaciones de las personas y 
sus abuelos. Mauricio no me deja seguir la idea, y me dice:  
 
– “Sabes, también lo he pensado mucho. Mi abuelo vive lejos y lo extraño mucho, 
pero no creo que alguna vez me vaya a sentir decepcionado, si algo le pasara, porque 
he compartido mucho con él y he aprendido mucho de él. Tengo muchos buenos 
recuerdos y experiencias con él. Por ejemplo, uno de los primeros recuerdos que 
tengo de él, es que un día, hace años, cuando yo apenas tenía ocho años, salimos a 
comprar el periódico, cuando de un momento a otro, empezó a llover muy fuerte. Yo 
lloraba demasiado porque caían truenos y granizo grandísimo, y él decidió seguir 
con mucha calma y paciencia, en nuestra bicicleta rumbo a casa. Luego de unos 
minutos, cuando ya casi llegábamos, nos caímos y me golpeé la pierna, me raspé el 
brazo y la pierna, incluso se dañó totalmente la llanta delantera de la bicicleta. Para 
fortuna de nosotros, mi papá estaba pasando en su carro, nos recogió y nos llevó a la 
casa. Pero lo que más recuerdo, de ese día, no es el dolor, el golpe, la caída o la 
lluvia, sino la paciencia y calma con que mi abuelo tomó la situación, y lo cálido, 
paciente y responsable que fue. Creo que eso me enseñó a forjar parte de mi 
personalidad y carácter. Me enseñó cómo debo afrontar los desafíos y experiencias 
difíciles de la vida". También recuerdo, que cuando terminé mi relación con Camila, 
hace dos años, cuando sentía que era lo peor que me podía pasar, él me dijo que “la 
vida era de espinas y rosas y que eran más las espinas que las rosas, y que de 
experiencias se aprende y si había terminado la relación, era porque no me convenía 
y alguien mejor que ella iba a llegar, pero que debía aprender de los errores de esta 
relación, para tener una mejor después. Creo que desde ese momento, he madurado 
mucho en ese sentido, para poder escoger quién verdaderamente quiere estar 
conmigo, y quién me va a ayudar a crecer como persona. Por esas cosas, creo que, 
gracias a mi abuelo y a sus enseñanzas, he salido adelante y he podido construir mi 
vida a base de esfuerzo y dedicación, aprendiendo de todas las experiencias que 
tengo en mi vida, y aprovechando las oportunidades que la vida me ha dado. Por eso 
no me siento mal por él, entiendo que debe ser difícil, pero la verdad es solo su 
culpa” Ante eso, no sé qué contestar. Mauricio tiene razón, pero no puedo evitar 
sentirme mal por Felipe. Es uno de mis amigos y si él se siente mal, yo también me 
siento mal. Pero sabiendo por qué Mauricio piensa como piensa, no quería decir más 
y opto por decirle que lo veo más tarde, en mi casa, y cuelgo el teléfono. 
 
Realicé, más o menos, veinte llamadas más a conocidos de la universidad y como a 
diez personas que conozco, desde que estaba en el colegio y que aún son mis 
amigos. Todos dijeron que sí y nos veíamos más tarde en mi casa. En medio de 
decidir a quien más llamar, recibo una llamada de Juliana, ya que había visto mis 
llamadas perdidas. Me llama preocupada para saber qué pasa, a lo cual respondo con 
risas, pues solo quería invitarla a la fi esta y hablar de nuestras experiencias con 
nuestros abuelos, a lo que ella me contesta:  
 
– “Recuerdo que mi abuela cumplió, desde que tengo memoria, con el rol de madre. 
Una mujer que sabía que en cada palabra, me estaba aconsejando acerca de la vida 
y me compartía parte de su sabiduría, que yo no hubiera adquirido ni en la academia, 
ni en libros. Era aprendizaje que al caminar por la vida había construido, poco a 
poco. Los mejores recuerdos de mi infancia son junto a ella, porque ella me ayudó a 
construir parte de la personalidad que tengo, porque a pesar de ser una mujer que fue 
criada bajo el régimen “machista”, me enseñó a defender mis derechos e igualdades 
como mujer, a no dejar silenciar mi voz y a luchar, a esforzarme hasta cumplir con 
mis objetivos y metas. Hoy, al recordar su partida, me pongo nostálgica, pero a la 
vez, siento que soy afortunada y el conocimiento que ella me dejó como legado, es 
irremplazable y único. Ese conocimiento espero pasarlo a mi futura generación, si 
llego a tener hijos.” 
 
Al escuchar a mi amiga, y recordando las conversaciones que he tenido en estos días 
con mis amigos, junto con mi experiencia, no puedo entender cómo muchos nietos 
no aprovechan el tiempo que tienen con sus abuelos. Piensan que son aburridos y 
solo tienen quejas o hablan de sus “achaques”. No entiendo cómo pueden llegar a 
infantilizarlos, o los ven como un “encarte”, en vez de verlos como una fuente de 
conocimiento, a la cual tenemos que sacarle provecho, fortaleciendo los vínculos, 
muchas veces rotos. Juliana sigue con su historia: “…Lastimosamente, muchos se 
dan cuenta del poco tiempo que pasan con sus abuelos, cuando ya es demasiado 
tarde, porque esa valiosa persona ya no está, entre nosotros. No sé tú, pero creo que 
la mayoría de personas, se la pasan subestimando y aislando del núcleo familiar a 
los abuelos, para no tener que hacerse cargo de ellos. Se les olvida lo mucho que 
hicieron por ellos y por sus padres. Tenemos que tener presente, siempre, que 
nuestros padres son excelentes personas e íntegros por los valores inculcados desde 
los abuelos que los formaron, y de una manera muy directa a nosotros y a nuestra 
futura descendencia. Por años, hemos sido injustos con nuestros abuelos, al no darle 
el verdadero valor que merecen, por ver la etapa de la vejez como algo “lejano”, que 
nunca nos tocará vivir. Y en el caso de Felipe, me parece que es muy triste que las 
familias empiecen a darse “golpes de pecho”, y a pensar en todo lo que dejaron de 
compartir”. 
